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			1. PRIMERAS HAZAÑAS BÉLICAS

			
				La derrota francesa en la batalla de Muros

				Mientras su padre se partía el pecho por las costas españolas, Álvaro de Bazán comenzaba su formación por medio de su tutor, Pedro González de Simancas, quien le instruía en las más variadas ciencias. El maestro hacía especial hincapié en todas aquellas que tuvieran que ver con las armas, sin descuidar el fomento de una esmerada sensibilidad artística y cultural como complemento a la carrera militar. La mayor parte de sus conocimientos los obtuvo don Álvaro en Gibraltar, aunque pasaba también temporadas en Granada y en el Viso, donde su padre poseía importantes propiedades. Aunque en aquel momento en España no existía una academia naval específica, Bazán tuvo la suerte de contar con los conocimientos que le inculcó su padre, muchos de los cuales fueron recogidos en un espléndido manual de navegación de la época escrito por Martín Cortés y titulado Breve compendio de la sphera y del arte de navegar 8.

				En aquella época, otro de los mayores enemigos de España era Francia. Carlos V debía contener las ansias de expansión de los franceses por lo que el principal campo de batalla del enfrentamiento franco-español era Italia. Allí los galos fueron sucesivamente derrotados, primero en la batalla de Pavía y luego en ulteriores enfrentamientos. El propio rey francés fue allí apresado por las tropas españolas y sufrió prisión en Madrid, para mayor escarnio de los galos. Estas derrotas nunca serían olvidadas por los franceses.

				Aunque las campañas terrestres eran gloriosas para España, Carlos V era consciente de que su Armada era débil. Para resolver esta carencia, designó a Álvaro de Bazán “el Viejo” con la misión de formar una escuadra capaz de hacer frente a la estrategia del rey Francisco I, que parecía inasequible al desaliento tras ser liberado por los españoles. Incumplió sus promesas y siguió hostigando a los hispanos.

				Así fue como Bazán “el Viejo” se convirtió en uno de los contratistas más importantes del Estado, además de ser un gran estudioso de los buques de guerra ya que desarrolló los galeones de la Armada española y modernizó la artillería. Entre sus aportaciones cabe destacar el diseño de nuevos buques, a los que denominó fragatas, y el proyecto de construcción de una innovadora nave llamada la galizabra, fruto de la unión de una galera y una zabra. Se ocupó también de importar gran cantidad de madera de los países bálticos para hacer frente a las demandas del ejército imperial, y modernizar así la flota. Carlos V no tardó en manifestar una gran confianza en las aptitudes de don Álvaro.

				Como consecuencia de la escalada belicista entre España y Francia, los galos comenzaron a hacer incursiones por el norte de España y fue Álvaro de Bazán “el Viejo”, entonces en sus dominios de Gibraltar, la persona encargada por Carlos V para hacer frente a las escuadras francesas. El gobernador de Fuenterrabía, Sancho de Leiva, informó a don Álvaro de que la armada francesa estaba asolando las costas vascas. El Almirante salió de inmediato en persecución de los franceses; ardía en deseos de medirse con los enemigos del Imperio, que ya hacían serios estragos en Vasconia. La armada gala era muy importante, y se componía de treinta naves a las que había que sumar dos vizcaínas, capturadas por los agresores. Como continuaban atacando la cornisa cantábrica en dirección a Galicia, don Álvaro no lo dudó un momento y salió veloz tras los franceses. Sus fuerzas eran inferiores, pero disponía de un importante refuerzo de arcabuceros que fortalecían su confianza. Con ese ánimo resoluto que luego heredaría su hijo se dispuso a dar batalla a los enemigos de su emperador y de su país. Los franceses de Francisco I intentaron ocupar La Coruña y Vigo, pero fueron rechazados por las fuertes defensas españolas. Decidieron entonces atacar la ría de Muros al comprobar la fragilidad de la defensa de esa parte de la costa gallega. Bazán “el Viejo” les pisaba los talones, acompañado en su galera principal por su hijo Álvaro. Pese a su juventud —el futuro marqués de Santa Cruz sólo contaba diecisiete años—, se iba a enfrentar a su bautismo de fuego en combate frente a los franceses, contra los que lucharía luego en más ocasiones, alcanzando no pocas victorias.

				A la salida de la ría de Muros entablaron un duro combate con la escuadra francesa. Don Álvaro iba en la galera de su progenitor, siempre atento a sus instrucciones. La lucha entre las dos escuadras se centró en un duelo personal entre las galeras capitanas, y el cruel enfrentamiento se saldó con una victoria sin paliativos de la Armada española y con tres mil muertos en el bando francés. Don Álvaro demostró un gran ímpetu y valentía y recibió la felicitación apasionada de su padre por la destreza y la habilidad acreditadas en el combate. Se mostró también respetuoso con el almirante francés Sannes, que dirigía la armada gala.

				Esta batalla supuso la primera del granadino, que muy joven acreditó tener madera de héroe y osadía, pese a su escasa edad y su nula experiencia en lides semejantes. Pero contaba con un maestro experimentado, su padre, que se ocupaba personalmente de su instrucción. La batalla de Muros consolidó la hegemonía militar de España en la época, librando al mar cantábrico de la amenaza francesa y provocando el derrumbe de las aspiraciones de Francisco I, puesto que ese combate naval venía a sumarse a una larga cadena de derrotas terrestres por parte de los franceses. Propició también un acercamiento entre galos y turcos, que se unían por encima de sus religiones frente a España, el enemigo común. Más tarde, en la campaña de las Azores, los franceses brindarían también su apoyo a los portugueses, contrarios a Felipe II.

				Álvaro de Bazán “el Viejo” fue también un marino con buena visión estratégica. En 1550 presentó al emperador un interesante plan para erradicar la piratería, que comenzaba a asolar de manera preocupante las costas de la América española. Firmó un acuerdo con el emperador para eliminar de corsarios las Indias, y a tal efecto puso de su bolsillo 50 000 ducados y una flota nada desdeñable de 4000 toneladas. Sin embargo, este asiento iba en contra de los intereses de los armadores, de los cargadores, del prior y cónsules, de la universidad, de mercaderes, de los oficiales de la Casa de Contratación, de los prelados, de algunos nobles y de los consejeros de Indias, quienes veían afectados sus intereses monopolísticos en el comercio con América. Todos ellos se aliaron para que el padre del Marqués de Santa Cruz no pudiera llevar a cabo su plan, pese a que hubiera supuesto más libertad para el comercio con el nuevo continente.

			
			
				Los Bazán en Inglaterra: una boda real

				La siguiente misión que le fue encomendada a don Álvaro de Bazán “el Viejo” fue la de acompañar a Inglaterra al hijo del emperador, Felipe II, que debía dirigirse a Albión para contraer matrimonio con María Tudor, reina de los ingleses.

				Hija de Enrique VIII y Catalina de Aragón, María Tudor accede al trono inglés en 1553 a la muerte del rey Eduardo VI, hijo como ella de Enrique VIII y, tras algunas escaramuzas políticas, es coronada reina. Su llegada al trono inglés supone un giro inesperado en el ámbito de las relaciones internacionales, ya que, como nieta de los Reyes Católicos, está dispuesta a luchar con todas sus fuerzas contra la expansión del luteranismo en su país. Carlos V decide acudir en su ayuda y, asesorado por su hermana María de Hungría, opta por casar a su propio hijo, Felipe, con María Tudor.

				Felipe II aceptó los designios de su padre y accedió al matrimonio con la inglesa, que le superaba en edad y no era una reina bella. En esa época, Inglaterra era un país amigo de España, y Carlos V propone a su hijo ese matrimonio para fortalecer la alianza con los anglosajones y preservar a Inglaterra de caer en manos de Isabel, hermana de María Tudor e hija de Enrique VIII y Ana Bolena, mucho más inclinada a los reformistas, objetivo que al final no consiguió.

				Don Álvaro “el Viejo” fue el encargado de dirigir la flota que se articula para llevar a Felipe II y a su Corte hasta Inglaterra, y aquí se produce el primer encuentro entre Álvaro de Bazán, que también acompaña a su padre en esta misión, y el que habría de ser su rey, Felipe II. Formaron parte de esta impresionante comitiva real grandes nobles de la época como el duque de Alba, el duque de Feria y el Príncipe de Éboli, que tan gran papel estaban destinados a representar en el reinado de Felipe II, además del conde de Olivares, el marqués de Sarriá9, el duque de Medinaceli, don Álvaro de Sande10 y Fray Pedro de Castro, capellán mayor del rey.

				En la formación de esta armada que se dirigía a Inglaterra ya tuvo Álvaro de Bazán mucha responsabilidad, pues se le encomendó el mando de una escuadra de galeazas y el emperador le otorgó el rango de General. La flota salió del puerto de La Coruña el 11 de junio de 1544 y la componían sesenta y ocho navíos. Se embarcaron también para acompañar a Felipe II 4000 soldados españoles del tercio de Luis de Carvajal.

				La travesía atravesó fuertes tormentas que hicieron muy desagradable el viaje, y al llegar a tierras inglesas don Álvaro pudo ser testigo del frío recibimiento dispensado por los británicos y de algunos incidentes relevantes, como el que se produjo cuando el responsable del protocolo inglés dejó fuera de la catedral durante la boda real a un gran número de nobles españoles argumentando falta de espacio, detalle que no gustó a los orgullosos españoles, que creían ver mancillados sus derechos con semejante gesto.

				Al regresar de Inglaterra, los Bazán participaron en las celebraciones que tuvieron lugar en España para festejar la vuelta de los ingleses al catolicismo. En Toledo, el arzobispo Juan Martínez Silíceo organizó todo tipo de procesiones, fiestas, misas... y otras típicas celebraciones, lo que puede dar una idea del júbilo que embargaba al pueblo español al ver eliminada la sombra de la herejía en Inglaterra. Su alegría, sin embargo, duraría poco, pues Inglaterra no tardaría en volver a la fe anglicana.

			
			
				Álvaro de Bazán en las Islas Canarias

				Tras dejar en Inglaterra a Felipe II en su importante desafío político, se le encargó a Álvaro de Bazán su primera misión que consistió en organizar en Laredo una armada de ocho navíos que debía constar de mil doscientos hombres y que tenía como objetivo prioritario garantizar la seguridad de las costas cantábricas.

				Pronto pudo comprobar don Álvaro las dificultades que conllevaba preparar una armada, aunque en este caso no fuera de un tamaño muy grande. Pero dando ya muestras de su carácter tenaz venció todas esas contrariedades y se lanzó al mar rumbo a Portugal. Navegando junto a Coímbra, ya al mando de su propia flota, se enfrenta a una pequeña escuadra francesa, que huye al verle. Este persigue a los franceses durante más de cincuenta leguas y les derrota cerca de la costa portuguesa. Con sus primeros setenta prisioneros llega a Sanlúcar de Barrameda donde fue recibido con honores y gran admiración. La hazaña de don Álvaro llegó a los oídos de doña Juana, reina gobernadora11, que decidió recompensarle con 20 000 ducados anuales, lo que incentivó mucho a Bazán. Se trataba de una suma nada despreciable para un marino tan joven y neófito que tantas satisfacciones habrían de dar a su monarca.

				En este periodo se produce una pequeña revolución técnica en el ámbito de las naos, que Bazán incorporará de inmediato a las hispanas. Hasta mediados del siglo xvi la galera era impulsada por los famosos galeotes, que contaban cada uno con un remo independiente. El sistema era conocido en italiano como remar alla sensile. Bazán fue informado de que los venecianos habían descubierto que era mucho más provechoso para la navegación si los galeotes compartían un solo remo. A este método se le llamó al scaloccio, y cosechó un excelente resultado al incrementarse el número de remeros por banco. Bazán dio las instrucciones precisas para adaptar esta nueva modalidad de remo a las galeras hispánicas, lo que demuestra que el granadino daba gran importancia a las nuevas técnicas de navegación, que no tardó en importar a las galeras mediterráneas.

				En vista del éxito obtenido en sus primeras campañas, Álvaro va a ser designado comandante de una escuadra cuya principal misión sería la de limpiar de piratas las costas canarias. Desde 1553, estas islas se veían asoladas por una serie de ataques cometidos por una pequeña flota de navíos piratas bajo la égida de Francois Le Clerc12, más conocido como “Pie de palo”, el más famoso delincuente marítimo, gloria que compartía con su compatriota Jacques Sores13. Las Canarias eran objeto de múltiples incursiones por parte de los piratas franceses, ya que las islas afortunadas eran parada obligatoria para los buques que iban o regresaban de América. Allí se concentraban los corsarios para intentar apresar los cuantiosos tesoros que venían de Indias, y que no siempre llegaban a la Península.

				Para erradicar esta amenaza, fue enviado en primera instancia Diego de Bazán, hermano de Álvaro, que con diligencia y eficacia consiguió limpiar las costas canarias de las amenazas francesas. Pero como quiera que el peligro se había reproducido, la nueva misión de protección se le encomendó al granadino. Esta orden supuso una gran alegría para Álvaro, porque tenía autonomía completa para actuar y un gran aprecio por estas islas, como más tarde plasmaría en sus informes al rey.

				En julio de 1555 llegó Bazán al Puerto de la Luz siendo recibido con gran júbilo por la población autóctona. Tras ser agasajado por el gobernador, Rodrigo Manrique, se puso manos a la obra y empezó a limpiar las costas africanas de piratas de todo tipo, para lo que se informaría a fondo en aras de poder llevar a cabo la acción punitiva. Los franceses debieron enterarse de la presencia de la flota española porque desaparecieron del mapa. Tras veinte días de navegación infructuosa en búsqueda de los corsarios, Bazán hubo de atracar esta vez en Santa Cruz de Tenerife, contrariado por no haberse enfrentado al enemigo, pero contento porque las aguas hispanas estaban a salvo de amenazas.

				El gobernador de la isla, López de Cepeda, actuó con una gran diligencia suministrando las provisiones necesarias para Álvaro y sus hombres, conocedor de la importancia del marino y de la excelente labor que realizaba por la zona, vital para la seguridad de los lugareños. Bazán quedó gratamente sorprendido por las atenciones que le dispensaron en Tenerife y así se lo comunicó al secretario real, Juan Vázquez, en carta en la que alababa el trato, llegando a afirmar que salía de Tenerife con mejores provisiones de las que recibió en Laredo. A mediados de julio, zarpó del puerto de Santa Cruz de Tenerife, se dirigió a las islas Azores, recaló después en Cascáis y finalmente llegó a Sanlúcar de Barrameda, base de operaciones de la Armada española, dispuesto a afrontar nuevos retos y a poner a punto sus naves.

				En 155614, como futuro capitán general de las galeras de Guarda del Estrecho, Bazán recibió la orden de realizar misiones muy diferentes, aunque la mayoría se limitaban a vigilar las asediadas costas españolas. En un principio se le encomendó preparar sus naves para dar escolta a los bajeles con rumbo a Flandes, expedición que nunca se llegó a realizar pues se la orden fue anulada posteriormente.

				En una de sus patrullas por aguas cercanas a Portugal, en mayo de 1556, detiene a una nave francesa armada con setenta piezas de artillería, que pasa de inmediato a engrosar el balance de sus botines. Ese mismo año informan a don Álvaro que el inglés, Richarte Guates, se halla en una fortaleza en el cabo de Aguer vendiendo armas al rey de Marruecos. Intuyendo el peligro que esos refuerzos podían ocasionar a Felipe II, Bazán decide armar sus navíos e ir al encuentro del inglés. En los aledaños del cabo de Aguer se enfrenta a la flota inglesa con quién libra un duro combate del que salió victorioso, apresó las dos naves de Guates e hizo prisioneros a doscientos ingleses. Como botín, obtuvo setenta piezas de artillería, además de quemar siete carabelas y chalupas que capturó a los moros. Mientras la escuadra permanecía en Sanlúcar descansando de las agitadas campañas y reparando los inevitables destrozos de la última travesía, Álvaro fue a visitar a su familia a Gibraltar, quedando al mando de la flota su hermano Alonso, en quién tenía una gran confianza.

			
			
				Conflicto de intereses en Sevilla: la pugna con el alcalde Calderón

				Los marineros integrantes de la expedición permanecieron en Sevilla esperando a que llegaran sus sueldos pendientes desde Madrid, pero estos se retrasaban. Comenzaron entonces a protagonizar desagradables incidentes en Sevilla y a provocar serios altercados de orden público, desórdenes comunes en la época sobre todo cuando los marineros estaban en algún puerto.

				Las quejas de la ciudadanía llegaron a oídos del alcalde de cuadras sevillano encargado de administrar justicia, quién ordenó detener al contador de la flota de Álvaro de Bazán. Ante esta desagradable situación Bazán tuvo que regresar rápidamente de Gibraltar con el fin de poner orden en su escuadra. Con su llegada se calmaron las cosas y se liberó de la cárcel al detenido, totalmente inocente del retraso de los pagos a la marinería. Pero los fondos para pagar a la tropa seguían sin llegar y se produjo un motín, que fue reprimido sin contemplaciones por Bazán. Estas quejas eran fruto de la delicada situación económica por la que pasaba el erario público. Uno de los marineros rebeldes decidió presentarse ante el alcalde de cuadras y narrar los hechos como si se tratase de una vulneración de la potestad de impartir justicia del susodicho regidor, que se apellidaba Calderón y que vio abiertas las puertas del cielo a su vanidad. El enfrentamiento entre la jurisdicción civil y militar estaba servido, y el temido choque se produjo con un claro vencedor, el alcalde Calderón, que decidió detener a toda la plana mayor de Álvaro de Bazán y ponerse al lado de la sancionada marinería. Bazán va a ser el chivo expiatorio de las tensiones entre los ámbitos de poder del imperio, pues la jurisdicción civil pugnaba por tener más relevancia que la armada.

				Bazán se quejó amargamente ante el alcalde de la intromisión de las autoridades civiles en la disciplina de su escuadra, pero solo consiguió ser detenido y condenado a arresto domiciliario, sanción que aceptó no sin gran sorpresa. Esta decisión provocó en el granadino una gran consternación por su apego al cumplimiento de la ley y su alto sentido del honor. La resolución de Calderón le parecía injusta, pero acató con humildad la pena impuesta y se dispuso a mover sus hilos en la corte de Madrid, donde gozaba de buenos contactos.

				Sorprende la actitud que adoptó Bazán al aceptar con sumisión el castigo impuesto por la autoridad civil para no acarrear males mayores, aunque podía haberse resistido enfrentándose a las órdenes del impertinente alcalde. Convencido de la injusticia que con él y sus hombres se había cometido, decidió narrar los hechos y presentar una amarga queja ante la mismísima princesa gobernadora, quién contestó enviando una carta al citado alcalde sevillano

				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Descanso en el Palacio del Viso

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
		
	
		
			APÉNDICES

			
				Su testamento

				(...) Primeramente encomiendo mi ánima Dios Nuestro Señor que la crio y redimió por su preciosa sangre en el árbol de la Santa Cruz y el cuerpo a la tierra de que fue formado y mando que cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor fuere de llevar de este presente vida mi cuerpo sea sepultado por vía de depósito en la Iglesia o Monasterio parte y lugar donde a mis Testamentarios pareciere y con la pompa que ellos quisieren y ordenaren y de allí del año de mi fallecimiento sea llevado al Monasterio de la Orden de San Francisco de la mi villa del Viso...

			
			
				Lo que se ha dicho sobre Álvaro de Bazán

				Roberto Muñoz Bolaños

				«El más grande de los marinos del s. xvi».

				«Siempre se distinguió por su competencia, su preparación y su valentía».

				Lasso de Vega

				«Era Santa Cruz dispuesto de cuerpo, de gallarda y gentil presencia, color de rostro que tiraba a moreno, miembros recios bien proporcionados, barba castaña y bien asentada aunque no con nota de espesa».

				Altolaguirre

				«Tenía la cara larga, ojos grandes, facciones correctas, frente despejada, nariz fina y aspecto bondadoso».

				«A primera vista sobresalen en él como rasgos distintivos el valor y la inteligencia».

				«Era dado a la fastuosidad, buena prueba de ello fue el lujo desplegado en su Palacio del Viso, que resplandecía entre todos los edificios de su tiempo, y lo suntuoso de su galera capitana en la que entró Felipe II en Lisboa y en la que llevaba músicos, cantores, criados y esclavos moros con librea, magnífica vajilla de plata y mesa puesta (...) “aparato indispensable para el decoro del Rey y el mío”, según aclaración del propio Marqués».

				Cervantes

				«Era el padre de los soldados».

				Mosquera de Figueroa

				«Ninguno militó debajo de su estandarte que no aprendiese a ser buen soldado, sufridor de trabajos, fuerte, animoso, modesto y celoso del servicio de Dios y de su Rey».

				«Era de su natural el marqués afable y blando con los inferiores (...) deseaba reducir a los que veían mal encaminados porque no creciesen sus culpas. Con ningún género de gentes fue soberbio y a nadie trató con desdén: que es cosa asperísima donde se rompen y desbaratan miserablemente los espíritus generosos».

				Aguirre de Tejada

				«No pido a Dios para los hijos de esta noble España, sino que todos se le parezcan por completo, que a todos otorgue en su bondad inmensa aquellas cinco “v” que según un cronista legó Don Álvaro a sus descendientes: virtud, valor, valentía, vergüenza y verdad».

				Cabrera de Córdoba

				«Causó gran tristeza y falta por lo que había crecido su opinión y venturoso nombre entre las naciones enemigas, para ser tenido en todas por uno de los más famosos capitanes cristianos que las historias celebran. Jamás se entregó a regalo en que su generoso ánimo enflaqueciese, por no distraelle de la dignidad y severidad de la disciplina militar (...) Hallarán espacioso campo los historiadores y poetas incitados de tan gran sujeto, para celebrar con la fuerza de la elocuencia y alteza de su ingenio la gloria de tan insigne varón y España eternizando su nombre, sacrificará en el templo de la fama inmortales coronas».

				Zapata

				«A cuan buen tiempo para su honra murió el marqués de Santa Cruz y a cuán malo para la nuestra, todo el mundo lo sabe, sin haber él recibido revés de la fortuna contraria. Elegido por general en la mayor empresa del mundo, como conquistar a Inglaterra, y sin ninguna duda de todos que la conquistara, dio el alma a Nuestro Señor en Lisboa, estando para embarcarse en la jornada, con sentimiento de todo el mundo, con sospecha y después con certeza de que su muerte por su experiencia había de traer notoria falta».

				Lope de Vega

				Años después de fallecer Santa Cruz y con objeto de honrar al segundo marqués de este título escribió Lope de Vega la Tragicomedia de la nueva victoria del marqués de Santa Cruz, que resumía la memoria del vencedor de las terceras. En la apoteosis, conversando la victoria, la religión y otras representaciones alegóricas, decía la primera:

				
					
						«Yo coroné treinta veces a tu padre
						que otras tantas venció
						batallas del mar por la religión cristiana».
						Y la religión añadía:
						«La religión soy, marqués
						y este castillo es la patria.
						Yo soy por quien tu gran padre
						tantas batallas navales venció
						como agora muestran las paredes de tu casa
						aquellos cuatro fanales
						de Inglaterra y Francia,
						África y Asia te muestran
						señas de victorias altas.
						Sobre su famoso entierro
						has visto banderas varias.
						Desde el altar a la puerta.
						Cubrir la máquina santa;
						Como a capitán de mar
						de velas pardas y blancas
						has visto entoldado el techo
						todo se anima y levanta».
					

				

				Pérez de Cambra

				«Cualquier novela de aventuras resulta pobre ante los hechos que él llevó a cabo. Su vida fue desde un principio consagrada al mejor servicio de su patria y de su rey. Fuera de ello no queda ni un resquicio a privados apetitos que pudieran empañar los grandes servicios prestados al imperio español. Si quisiéramos resumir en brevísimas líneas podríamos decir que nació, vivió y pasó a mejor vida únicamente consagrado a la mayor gloria de aquella España cuyo sol, brillando esplendorosamente en el cénit, alumbraba dos mundos cobijados bajo su bandera».

				Cabrera de Córdoba

				«Por tener la galera de Don Juan cortado el espolón y ser la turca más alta, entró y cargó mucho sobre ella, levantando la popa, descubriendo la plaza de armas de Alí la mosquetería y arcabucería española, y como a caballero tiraba con mortandad de los jenízaros. Don Álvaro de Bazán atento al conflicto vio que Alí tenía siete galeras de refuerzo y Don Juan dos solamente acercóse con su escuadra, dio ruciada con muerte de muchos turcos, metió doscientos españoles en la real, y volvió a su posta».

				Don Juan de Austria

				«El Marqués de Santa cruz socorrió al cuerno diestro con valentía, como lo hizo antes a la real de SM que cuando estaba más apretada de una galera capitana de turcos, se puso delante de ésta y no la dejó hasta que la entró y la degolló la gente, habiendo quedado herida mucha de su galera y herido el marqués de dos arcabuzazos, de que le defendió la rodela».

				Cayetano Rossell

				«Acosaban los enemigos a nuestra real y la tenían ya en terrible apuro, cuando el heroico Marqués de Santa Cruz, que no la perdía de vista, arrancando contra una de jenízaros que se allegaba a su popa, la deshizo con su artillería, y aferrándose con otra pasó la gente a cuchillo, perdiendo alguna, y recibió dos balazos, uno en la rodela de acero y en la escarcela el otro, bien que sin lastimarle. A su lado cayó herido de muerte el capitán Rutia»..

				Jurien de la Graviere

				«Les franqais avaint perdu 1.500 hommes, 600 étaient tombés aux Mains de Santa Cruz, Tamíral de Philippe II ne volut voir dans ces ennemis vaincus que des pirates, il les fit sans pitié mettre a mort».

				Beeching Jack

				«The rearguard, a reserve of thirty galleys, was to intervene in time of battle wherever Santa Cruz, theis commander, might judge the fighting to be hottest».

				José Antonio Vaca de Osma

				«De todos es conocido el efecto lamentable que tuvo el fallecimiento del marqués de Santa Cruz, que iba a mandar la flota de desembarco en las costas inglesas, así como la inexperiencia de su sustituto, el duque de Medina Sidonia, nombramiento por todos criticado, grave error personal de Felipe II».

				Juan Antonio Cebrián

				«Don Álvaro nació en Granada en 1526 y fue sin duda, el mejor almirante español del s. xvi».

				Antonio Ballesteros y Beretta

				«Al éxito había contribuido la escuadra de don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, el primer marino de su tiempo».

				Fernández Duro

				«La desproporción de fuerzas que obraron en batalla tan brava y porfiada enalteció justamente el crédito de D. Álvaro de Bazán, de antes reputado como uno de los grandes capitanes de la época, ahora ciertamente espejo de los capitanes de todos los tiempos».

				Eugenio Agacino

				«Se atesora tanto heroísmo y mérito tan grande en los numerosos servicios prestados en la armada por D. Álvaro de Bazán, que para todo oficial amante de las glorias de su cuerpo, debe ser anhelado aplaudirlos y ensalzarlos, hay demasiadas victorias en aquella vida sin descanso consagrada al engrandecimiento de la patria y lustre de su marina, para que ellas no obliguen la gratitud y el amor de todos los que en la corporación servimos».

				Martín Fernández de Navarrete

				«La posteridad lo contempla como el general más insigne de la marina española, que, prudente en sus empresas, intrépido en las batallas, magnánimo en las victorias, activo y celoso siempre en el servicio de su rey y de su nación, logró ensanchar su gloria y su poderío, dejando vinculada a su ilustre nombre la idea de un modelo perfecto de lealtad y patriotismo».

				Garret Mattingly

				«Don Alvaro de Bazán, Marquis of Santa Cruz and captain general for the Oceans Sea, hero of Lepanto, victor of Terceira and a score of others famous fights, designated Commander by sea for the invasión of england ever since that enterprise began to be planned, died at Lisbon on february 9^ 1588. Whith him, people carne to think later, died something of the glory of the spanish navy and Spain’s best hope of glory».

				Ricardo Cerezo Martínez

				«El éxito de la isla Tercera se debe tanto a la organización de la fuerza como a la conducción y ejecución del desembarco. La elección del lugar, para lanzar las barcazas, la diversión artillera de Praia, la sorpresa y la prontitud en la consolidación de la cabeza de la playa. La penetración ante el interior y la explotación del éxito merecen una consideración táctica parangonable con el modelo que modernamente se sigue para el asalto anfibio en costa hostil dirigido por un mando naval actuando en acción unificada».

				José Luis Casado Soto

				«Medio siglo sobre el mar, repartido entre el Atlántico y Mediterráneo suponían bagaje sobrado de experiencia para cualquier general, máxime si en su transcurso había llevado a cabo tantas acciones resueltas con sabia dosificación de prudencia, valor y audacia, pero en el caso de Bazán se potenciaba aún más su figura en dos aspectos; una probada pericia para la organización de complicadas máquinas para la guerra en el mar y un profundo conocimiento de la arquitectura naval».

				George Hills, autor de Historia de Gibraltar

				«El tercer nombramiento del emperador Carlos V para el cargo de gobernador militar (de Gibraltar) fue mucho más extraordinario. El 2 de marzo de 1535 eligió a un niño que había nacido el 12 de diciembre de 1526, es decir, que tenía sólo ocho años, para ocupar el cargo de gobernador militar y capitán de la fortaleza y ciudad de Gibraltar.

				Su nombre era Álvaro de Bazán, quien más tarde, a la edad de diecisiete años, derrotó a los franceses en el mar frente a las costas de Galicia (...) a la larga su nombramiento a un alto mando a una edad tan temprana iba a beneficiar a España, pero a corto plazo no demostró ser tan afortunado para Gibraltar».

				Jordi Nadal

				«Las cosas habrían empezado a estropearse a partir del día 9 de febrero de 1588, fecha de la muerte de Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, marino ilustre a quien se había confiado la dirección de la magna empresa. No obstante, parece lícito imaginar que su fecha tan avanzada la Armada ya había adquirido su configuración definitiva. Santa Cruz, viejo lobo de mar de tradición mediterránea, no supo adaptar la flota española a las exigencias de la guerra del Atlántico».

				Hugo O’DonnelI y duque de Estrada

				«Valor, lealtad, obediencia, don de mando, abnegación, generosidad... son constantes en la vida del prócer, tratar de glosar las ocasiones en que tales virtudes se manifestaron excedería con mucho nuestras posibilidades».

				Emilio Laencina Macabich

				«Héroe entre los héroes, valiente entre los valientes, marino y soldado, destacado protagonista de grandes hazañas de la milicia y de la armada, en cuya egregia figura se inspiran bellas páginas de nuestra historia».

				José Cervera Pery

				«Resulta así don Álvaro de Bazán el prototipo de lo que hoy puede entenderse como un marino de guerra (quizá el primero de nuestra historia) que capta el verdadero alcance del término, pero es también un hombre de empresa —armador, contratista, asentador— y sobre todo un personaje de acción directa y continuada, de brillante y sugestiva proyección a lo largo de una gran parte del siglo xvi».

				José Ignacio González-Aller Hierro

				«Con el paso de los años la figura del invicto marqués de Santa Cruz se ha erigido como el arquetipo de aquella pléyade de marinos ilustres de los siglos xvi y xvii que labraron la mejor historia de la marina».

				«Santa Cruz representa la esencia secular de lo español en el mar y es la expresión de aquellos valores ancestrales de la raza que jamás debemos despreciar; representa también el espíritu agresivo que tantos días de gloria no reconocida nos dio en la historia universal. Su actuación nos legó un verdadero código de conducta militar, al mismo tiempo recta y responsable, que debe ser la guía de nuestro quehacer diario en un mundo carente de los valores morales que antiguamente adornaron a la sociedad y que asimismo nos ha de servir de estímulo para recuperarlos».

				Jesús Salgado Alba

				(refiriéndose a la represión ejercida tras la victoria en la isla de San Miguel)

				«De todas formas y aun advirtiendo que la guerra en aquellos tiempos provocaba crueldades y violencias que hoy no podemos comprender ni juzgar imparcialmente, hubiese sido mejor, para el prestigio del gran marqués de Santa Cruz y el buen nombre de España, que tan lamentable suceso no hubiera tenido lugar, prevaleciendo la clemencia sobre el rigor».

				Luis de Góngora y Argote

				
					
						«No en bronces que caducan, mortal mano.
						¡Oh católico sol de los bazanes,
						que ya entre gloriosos capitanes
						eres deidad armada, Marte humano!
						Esculpirá tus hechos, si no en vano
						cuando escribir aspira a tus afanes
						y los bien reportados tafetanes
						del turco, del inglés, del lusitano.
						En un mar de tus velas coronado,
						de tus remos el otro envanecido.
						Tablas serán de cosas tan extrañas
						de la inmortalidad el no cansado
						pincel las logre y sean tus hazañas
						alma del tiempo, espada del olvido».
					

				

			
			
				Títulos

				Señor de las Villas del Viso y Valdepeñas;

				Comendador Mayor de León y de Villamayor,

				Alhambra y Solana en la Orden de Santiago,

				Capitán General de las Galeras de España,

				Marqués de Santa Cruz con Grandeza de España de primera clase.

			
			
				Inscripción en su tumba

				
					Nació en Granada a 12 de Diciembre de 1526.

					Vencedor de los turcos en Lepanto y Albania;

					de los moros, en Túnez y la Goleta;

					de los portugueses, en Setúbal y Lisboa;

					de ingleses y franceses, en las Terceras;

					terror de los infieles;

					peleó como caballero, escribió como doctor,

					vivió como héroe y murió como santo,

					en Lisboa, a 9 de febrero de 1588.

				

			
			
				Carlos Martínez de Campos y Serrano

				«El marqués de Santa Cruz era ensalzado en todas partes; se le consideraba entre los buenos, si no el mejor del mundo. Inspiraba un gran respeto en Inglaterra. Pero no bastaba que el mejor del mundo fuera nuestro».
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